NECESIDAD DE RESPUESTA

Evangelio de Lucas: "Dijo Jesús a sus discípulos: Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos..., y en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos... Vosotros sois testigos de esto... Después los bendijo y se separó de ellos (subiendo hacia el cielo)". 

    
Detrás del lenguaje de la Biblia, hay que buscar, no la literalidad de los hechos y los escritos, sino el mensaje que encierran. El mensaje es lo importante, pero teniendo en cuenta que Dios se revela y manifiesta en la historia humana, respetando siempre su autonomía y su libertad. Somos libres para el bien y para el mal. Hay personas que con su libertad hacen mucho bien a los demás seres humanos, pero hay otros que con esa misma libertad causan mucho mal. Jesús "pasó haciendo el bien y curando toda enfermedad y toda dolencia".

Todos, como Jesús, aspiramos a triunfar, a subir, pero puede ser de dos maneras:

    -Con los demás, buscando todos juntos una vida más digna y feliz. Es subir, buscando subir todos juntos por la misma escalera.

    -A costa de los demás, utilizándolos, aprovechándose de ellos, explotándolos. Es subir a costa de abajar a los demás, quedándose solos con la escalera y tirando los demás al suelo. Esto es el pecado.

 
Jesús quiso subir con todos juntos y se puso en medio de todos los que estaban en el suelo, denunciando a los que estaban arriba oprimiendo a los de abajo. Por eso fue asesinado: su compromiso con los oprimidos y la denuncia de sus opresores (tanto religiosos, como económicos, como políticos), le condujo a ese destino: todo aquel que intenta subir o triunfar a costa de los demás no soporta que le echen en cara su injusticia y reacciona buscando eliminar a quien le acusa, y así lo hicieron, porque Jesús les estorbaba y mucho. Esto le pasó a El y pasa en nuestros días.

Pero Dios no quiso dejarlo en el fracaso, ni tampoco nos quiere dejar en el fracaso a nosotros. Por eso lo resucitó y lo "subió" al cielo, es decir, al triunfo.

    
Pero ¿qué va a pasar con tantos millones y millones de seres humanos que a lo largo de la historia, y también en nuestros días, fueron y son víctimas, como Jesús, de una muerte injusta y prematura, a causa de las guerras, el hambre, las injusticias, la emigración, los desplazamientos, las torturas, la violencia, el terrorismo? En el 35 % los países del mundo aún se efectúan ejecuciones extrajudiciales. Hay cárceles secretas en el mundo, muchos miles de niños y niñas soldado obligados a matar a sus mismos familiares, Irán ejecuta a menores colgándolos de una grúa. Más de 1000 millones de personas van con hambre todos los días para la cama...

    
Si tantas personas murieron y mueren para quedar muertas para siempre, ¿quién les hará justicia? ¿Quién les reparará tanto mal? ¿Quién los subirá hacia el triunfo que necesitan? No basta con pedirles perdón, no basta con recordarlos. Una vez yo pisé un poco a un niño y le dije. "¡Ay!, ¡perdona, perdona!", y me contestó: "Perdona, perdona, pero a mi me duele". ¿Esos seres humanos, van a quedar pisoteados para siempre?

  
El buscar respuesta a estos problemas tan graves de enorme injusticia, llevó a muchas personas, incluso no cristianas, a pensar y sentir necesidad de alguien o algo que sea capaz de reparar tanto mal. Para los creyentes en Jesús, El es la  respuesta, que la dio aquí a los enfermos, hambrientos, mal tratados, despreciados, perseguidos, amenazados. Pero eso no bastaba ni basta ahora. Por eso Jesús anuncia una vida nueva, una vida en resurrección, una vida para siempre, una vida en plenitud. Una nueva dimensión, donde "no habrá ni muerte, ni llanto, ni dolor". La Ascensión que hoy  celebramos es la entrada de Jesús en esta nueva dimensión, en la que El está "preparando un sitio para todos y llevarnos con El". Dar respuesta al ser humano en este mundo es hacernos dignos de esa plenitud trascendente. Jesús lo hizo, como humano entre humanos, por amor al ser humano como tal. El llevó su compromiso con nosotros hasta la muerte. Como ser humano ya no podía hacer más y por eso dejó en nuestras manos la responsabilidad de continuar su obra. Así pues, la historia está en nuestras manos. El destino del hombre y de la creación en este mundo es exclusivamente responsabilidad nuestra. Dar respuesta, como lo hizo El, a los problemas, necesidades y aspiraciones de los hombres, empezando por los que más sufren porque lo necesitan más, va a ser la única cosa por lo que, al final, nos va a preguntar. Sin compromiso con esta respuesta es imposible ser creyente verdadero en Jesús. Por el contrario, quien da esa respuesta, aunque no lo conozca a El, está siendo creyente en Jesús. Por eso hay creyentes ateos, porque afirmando a Dios con los labios, incluso con misas, rezos, procesiones, etc., lo niegan con los hechos de su vida porque son egoístas, injustos, opresores, maltratadores, usureros, mentirosos, burgueses, sectarios...; y en cambio hay quienes sin afirmar a Dios con los labios lo están afirmando con los hechos de su vida porque actúan con justicia, con solidaridad hacia los empobrecidos, con honradez, con respeto a los demás, con honestidad, con verdad. De estos es el Reino de Dios.

